
servado un apreciable número de indi- Gliick, E. 1980. Er~hrungs  und Nahrungss- 
viduos, en conjunción con la circuns- trategie des Stieglitzes Carduelis carduelis. 

tancia de que estas aves no son de okol. Vogel2:43-91. 

muy fácil cría en cautiverio (Massoth 
Mawth,  K. 1985. Vermehrung von cardueli- 

den Finken in Menschenobhut. Voliere 8: 
1985), hace altamente probable que el 65-1 12. 
Jilguero Europeo sea efectivamente Olrog, C. C. 1959. Las Aves Argentinas, una 
una especie asilvestrada en la Argenti- Guía de Campo. Inst. Miguel Liilo. Tucu- 
na. Cabe agregar que también lo es mán. 

actualmente en los Estados Unidos 
Olrog, C. C. 1984. Las Aves Argentinas, una 

Nueva Guia de Campo. Admin. Parques 
(rara, Robbins et al. 1966), Australia Nacionales, Buenos Aires. 
(común, Slater 1974) y Nueva Zelan- Peterson, R. T., Mountford, G. y Hollom, P. 
dia (común, Falla et al. 1966), donde A. D. (trad. G. Niethammer). 1954. Die 
fue igualmente introducido. Vogel Europas. Paul Parey, Hamburgo. 
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LAS PALOMAS Y OTROS TEMAS I 
En noviembre de 1973, sin haber 

realizado previamente estudios siste- 
máticos de biología ni disponer tam- 
poco de la credencial de "bird-wat- 
cher" que otorga nuestra Asociación, 
observé en las inmediaciones de Mira- 
mar, Córdoba, seis palomas picazuro. 
Y tuve la ocurrencia de publicarlo en 
"El Hornerp". 

¡Ay de mí! Directamente o por 
interpósita persona algunos ornitólo- 
gos me hicieron conocer su fastidio y 
pusieron en duda la validez de mi ob- 
servación, aduciendo que tal especie 
no figuraba en ninguna nómina de la 
avifauna cordobesa. 

Recordé entonces que unos aAos 

antes, en 1968, también había susci- 
tado dudas mi observación sobre 
picazuro en los partidos bonaerenses 
de San Cayetano y González Chaves, 
donde jamás había sido vista. Poco 
después hallé los primeros nidos, to- 
dos ellos con un solo huevo, y algún 
biólogo -con muchas caminatas por 
su gabinete y no tantas por el campo- 
me seAaló que, "según la bibliografía 
dominante", aquella especie pone dos 
huevos como el resto de las palomas. 
Llegué entonces a la conclusión de 
que, mis picazuro bonaerenses, antes 
de echarse en su precario nido, omitie- 
ron revisar la bibliografía pertinente. 

Y ya que hablamos de "cosas raras" 



que puede deparar la observación de 
aves, recuerdo que hace unos años 
cuando me dirigía al campo de un 
pariente en Necochea, pasé por una 
tradicional pajarería de la calle Cons- 
titución, que hoy, gracias a Dios, no 
existe más. Allí, en una pequeñísima 
jaula, hacinadas y añorantes de su le- 
jano hábitat montañés, encontré me- 
dia. docena de palomitas Metriopelia 
melanoptera. Pues bien, no dudé un 
instante en comprarlas, las deposité en 
una caja en el asiento trasero del 
automóvil y aquella misma tarde las 
liberé en el parque de la estancia, lejos 
de su montaña nativa, pero en un 
paraje donde recobraron libertad, sol, 
alimento y reparo abundante. 

Durante muchos días volví a verlas, 
aparentemente felices, en las inmedia- 
ciones de la galería, y allí, entre mate 
y mate, le comenté a mi pariente: 
"ojalá que no las vea ningún bird-wat- 
cher, y mucho menos que se le ocurra 
publicarlo, pues le dirán que, de 
acuerdo con la bibliografía, debe ha- 
berlas confundido con alguna Colum- 
bina. . . " 

Jean- Jacques Rousseau, que era 
muy aficionado a la botánica y gozó 

mucho observando y clasificando 
plantas, decib que "esta ociosa ocupa- 
ción pierde todo su encanto tan 
pronto como se la mezcla con algún 
motivo de interés o de vanidad, como 
puede ser el convertirse en autor o 
profesor. En ese.caso -señalaba Rou- 
sseau- todo aquel dulce encanto se 
evapora". 

Cuidemos pues nuestra "ornitofi- 
lia": que. el dulce encanto no se eva- 
pore. 

Raúl L. Cannan 

HALLAZGO DE UN AGUILUCHO LANGOSTERO ANILLADO 

"Sin el pájarO. que es el único que ha po- 
dido preservarlo del insecto y del reptil, el. 
hombre no hubiera vivido; en cambio el pája- 
ro hubiera vivido sin el hombre': 

Michelet 

El 18 de febrero de 1985, en una quinta 
cercana a la ciudad de Trenque Lauquen se 
apresó un ejemplar del orden Falconiformes, 
que se hallaba entre pastos altos imposi_hili- 
tado de remontar vuelo. En su aniiio de 

identificación se leía la siguiente inscripción: 
AVISE BIRD BAND 

WRITE WASHINGTON DC U.S.A. 
987-34080 

Conociendo mi actuación en el grupo 
RAPACES se me dio aviso apenas llegué a 
dicha ciudad el 9 de Agosto para realizar 
charlas y disertaciones de Extensión Educa- 
tiva. Traté de localizarlo de inmediato; la- 
mentablemente el ave había muerto el 5 del 
mismo mes, (hacía 4 días) y su cuerpo se 


